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Nada suple la experiencia personal 

En nuestro corazón trabaja el Espíritu 
 

 

   
 

   A menudo nos dicen palabras sobre la vida, sobre nosotros, sobre nuestra familia, 
hijos o nietos. Ninguno cree lo que le dicen, porque no permiten que esas palabras nos 
guíen hacia un descubrimiento personal. Aunque tengan razón en lo que dicen, si no 
hacemos la experiencia personal, no creemos que sea verdad. 
 
   Eso le pasó a los pastores a quienes los ángeles proclamaron la Buena Noticia. Hasta 
que no fueron y encontraron al Niño, no comenzó el proceso interior. Después de ver al 
Niño ellos se pusieron a contar a todos sin cálculos previos ni estrategias para hablar. 
Los pastores siguieron una lógica intuitiva para transmitir la Buena Noticia. El Espíritu 
Santo los llevó a ese anuncio de su experiencia. Eso produjo asombro en la gente, 
porque entonces las Promesas de Dios se habían cumplido. Sin embargo, para que 
exista verdadero anuncio falta algo. 
 
   María nada decía y comenzó un proceso en el centro espiritual de su persona. En el 
corazón se debe recibir la Buena Noticia y allí debe hacer su nido. Eso sucedió a los 
pastores que se fueron alabando a Dios. Esos primeros líderes de la Iglesia ante todo 
dieron gracias a Dios por este beneficio maravilloso. En el corazón trabaja el Espíritu+ 
 
 



Jesús necesita de nosotros 
El llamado de Jesús exige una respuesta inmediata 

 

Mons. Osvaldo Santagada 
 

 
 
   La antorcha que llevaba Juan Bautista la toma Jesús, cuando a Juan lo toman preso. Lo 
mismo de Juan lo dice Jesús: “Arrepiéntanse”. Dios quiere hacer un mundo nuevo. Es 
demasiado grande el mundo para que uno solo pueda anunciar el Evangelio. Necesita 
compañeros para enseñar, predicar, sanar, exorcizar. Entonces llama a unos hombres 
jóvenes para ayudarlo. Imaginemos el diálogo con ellos: se precisa conversación, 
preguntas, razones, y pesar las opciones antes de decidirse. Responden rápido y no está 
la pregunta que podríamos hacer: “¿Qué beneficio sacaremos de este nuevo trabajo?” 
 

   Cuando Dios llama no hay que hacer 
muchas preguntas. Jesús necesita hombres 
para llamar a la gente a tomar consciencia 
de la necesidad de entrar en la experiencia 
de la vida religiosa y en la intimidad con 
El. Para eso hay tres movimientos 
posibles: escuchar el llamado o hacerse el 
sordo; dejar a la familia y el trabajo o dejar 
de estar apegado a las cosas; seguir a Jesús 
adone vaya o quedarse con lo 
acostumbrado. 
  
   Si se piensa demasiado uno se queda 
inmóvil. El llamado de Jesús exige una 

respuesta inmediata. El llamado y el seguir a Jesús van juntos. No nos llama para ser 
vistos o aplaudidos. El gran músico J. S. Bach recibió el llamado y se dedicó a componer 
en honor de Dios. Se contentó con una paga que le permitía mantener a sus hijos. 
También a nosotros nos llama Jesús, aunque sabe que vamos a pasar por las mismas 
pruebas que El pasó. Pero está junto a nosotros para darnos fuerza.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 



¿Qué tenemos que hacer para conocer más a Jesús? 
El cristiano es un discípulo que está aprendiendo siempre 

 
Mons. Héctor Aguer 

 
¡Qué bueno es estar en gracia de Dios, tener el alma limpia, ser amigos de Jesús! Así 
como Dios preservó a María de todo pecado, a nosotros nos perdona los pecados, 
primero en el Bautismo y después en el sacramento de la Reconciliación, cuando nos 
confesamos con el sacerdote y él nos perdona en nombre de Cristo y de la Iglesia. Así 
quedamos otra vez como recién bautizados.  
 

Para la primera comunión cada uno aprendió mucho de 
lo que Jesús nos hizo y enseñó. ¡Todavía les falta mucho 
por aprender! Con el catecismo pasa lo mismo que con 
la ropa: a medida que crecen, la ropa les va quedando 
chica y tienen que usar una medida más grande. 
También nos queda chico lo que aprendimos de Jesús y 
tenemos que ampliarlo; hay que aprender cosas nuevas 
de El y sacarnos las dudas que aparecen.  
 
En realidad, el cristiano es un discípulo, un alumno que 

está aprendiendo toda la vida de su maestro Jesús. ¿Qué tenemos que hacer para 
conocer más a Jesús?  
 
Tres cosas. Primero: repasar lo que aprendimos en el catecismo y leer la Palabra de 
Dios, sobre todo los Evangelios. Cuando vamos a misa todos los domingos, escuchamos 
la Palabra de Dios y la explicación del sacerdote para entenderla.  
 
Segundo: Conocemos a Jesús en la oración, rezando. La oración es hablar con él, 
confiadamente; él nos escucha y por adentro nos responde con la inspiración que da el 
Espíritu Santo.  
 
Tercero: practicar lo que nos enseñó, recordar sus mandamientos, sobre todo el del 
amor fraterno. El nos dijo: ámense unos a otros como yo los he amado. Es una lástima 
que muchos chicos se olviden de Jesús después de la primera comunión. Es una pena 
porque recién entonces empieza lo mejor; con la primera comunión participamos 
plenamente de la Misa y de la vida de la Iglesia. ¡La Iglesia vive de la Eucaristía, y 
nosotros también vivimos de la Eucaristía, de la comunión del Cuerpo y Sangre de 
Jesús!  
 
Para crecer en el conocimiento y el amor de Jesús no estamos solos. Nos ayuda la 
Iglesia, la comunidad cristiana: el sacerdote, las catequistas, los grupos, toda la gente. 
En esos grupos encontrarán amigos y se prepararán para ser misioneros de Jesús.  



La importancia de reconciliarse  
Dios nos llama a entrar en otra dimensión 

 

Osvaldo Santagada 
 

Nuestro éxito como personas humanas es lograr realizar lo más importante. Es probable 
que, en esta vida, lo más importante sea reconciliarse y perdonar. ¿Por qué? 
 
 1º. Vivimos entre el pecado y el fracaso. Ese es el costo de ser humanos: no somos Dios, 
sino imperfectos pecadores. Por eso, se rompen los vínculos familiares, de amistad y en 
la sociedad; decimos y hacemos lo que es intrínsecamente malo para el prójimo; el 
rencor y el resentimiento de las heridas recibidas consume muchas vidas; nuestras 
acciones muchas veces están dirigidas por los celos y el egoísmo.  
 

2º. Las cosas más difíciles que nos puedan 
pedir son el perdón a los que nos han 
ofendido y la reconciliación con nuestros 
enemigos. Hay algunos que serían capaces 
de dejarse quemar por Cristo. San Pablo lo 
dice. Y agrega: de nada serviría sin la 
caridad. Por eso, la fe auténtica en Cristo 
nos impulsa a perdonar y a reconciliarnos.  
 
3º. Es normal que recordemos las heridas 
recibidas por parte de personas, 
instituciones y sistemas. ¿Cómo poder 

olvidar lo que nos ha hecho sangrar? ¿Cómo poder recibir el perdón cuando fuimos 
heridos de veras, y por eso, dañados? ¿Cómo poder dar el perdón?  
 
Dios mismo nos llama a entrar en otra dimensión y nos da el Espíritu Santo para 
perdonar y reconciliarnos. Así se puede empezar una “nueva vida”; recuperar el 
corazón de niños. Ese es el sentido de este sacramento 
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¿Cómo reforzar el sentido de comunidad? 
Las dos reglas para mejorar la convivencia. 

 
Fernando Piñeiro 

 
El joven aprendiz se sentó en el comedor de la 
empresa cabizbajo. Había tenido una mala mañana. 
Uno de los empleados más antiguo se sentó a su 
lado. En la conversación, el joven le confesó que 
estaba cansado de la mala onda que reinaba en su 
sector, y aprovechando la confianza brindada le 
preguntó: - ¿Y cómo se hace para no llevar el apunte 
a esas personas?  
 
Es muy sencillo, le respondió el anciano: no hay 
que permitir que ninguno de ellos nos quite nuestro 
ánimo, ganas, amabilidad, ganas de trabajar, creatividad, equilibrio. Uno debe 
mantenerse con el espíritu que tiene y, a lo sumo, a esas personas, se les puede dirigir 
una sonrisa comprensiva. Debemos seguir con nuestros proyectos como si ellos no 
estuvieran. Si te dejas contagiar, te harás daño y no conseguirás tus objetivos. 
  
Al contrario, hay que imitar a los burros: no les interesa lo que puedan decir, van hacia 
su destino. A mi me hicieron montar un burro para ir a Jujuy por un sendero de 
montaña, que tenía a mi izquierda un abismo grande. Me dijeron: Déjese llevar por el 
burro y no mire el precipicio. Rece o mire hacia delante, goce de la naturaleza y esos montes 
multicolores. El burro me dejó intacto a la entrada de Jujuy! Llevar el apunte a las personas 
que describís es lo mismo que mirar el despeñadero. 
 
Es importante que el líder detecte cuando los equipos no están funcionando bien, y 
aplique las dos reglas que se proponen a continuación: 
Fomentar el sentido de la comunidad. Remarcar la importancia de trabajar en la 
compañía. Haga sentir a todos como hermanos, preocupados unos por otros. No dar 
lugar a los chimentos y a las puñalas por la espalda. Educar a los colaboradores para 
que se alaben mutuamente y no sientan que uno es mejor que otro, sino que todos son 
parte importante en el proceso de llevar adelante la estrategia de la empresa. 
Convocar a encuentros de reflexión para celebrar el éxito del equipo y analizar los 
puntos a mejorar. Estas reuniones mejoran la camaradería y motivan al trabajo en 
conjunto. Es importante utilizar estas ocasiones para agradecer el aporte que el grupo 
realiza al equipo, al proyecto o a la empresa. 



Necesitamos que vengan los reyes magos 

Para cambiar el país y el mundo 

 

 
 

Necesitamos que vengan de nuevo los reyes magos, Melchor, Gaspar y Baltasar, para 
adorar al Salvador recién Nacido y presentarle sus regalos.  
 
Cada año nuevo todas las grandes ciudades del mundo se encienden luces especiales, 
que dejan atónitos a todos. Este año, después de lo sucedido en diversas partes del 
mundo, ya no estaremos con ganas de encender fuegos de artificio, porque ahora ha 
llegado el momento de pedir “la Luz que viene de lo Alto” a fin de reconstruir un 
nuevo mundo.  
 
6 de enero: Epifanía, es la fiesta de los regalos a los niños. Esa es la verdadera tradición 
argentina. Halloween y Papa Noel estarán bien para Inglaterra y Francia, pero en 
Argentina son los reyes los que traen los regalos. Si vamos a reconstruir nuestra patria, 
empecemos por devolverle las tradiciones argentinas. Sin querer encerrarnos en un 
inútil nacionalismo, lo importante es redescubrir las tradiciones venerables que hacen al 
alma cristiana.  
 
6 de enero: alegría de los niños, es la fiesta del futuro de la patria. Estamos dolidos y 
sangrando por tanto despilfarro de los de arriba, y tanta irresponsabilidad y pérdida del 
sentido del trabajo de nosotros, los de abajo.  
 
Es ahora de recuperar aquel duro trabajo de los inmigrantes que llegaron a “hacer la 
América”. Solo hicieron su casa, pero de paso hicieron la Argentina. Podemos imitarlos: 
salgamos de la tv y las redes sociales con su “enjabonamiento”, que no nos permite 
subir. 

 


